
El retorno al hogar 
de un ex soldado
Durante años Abraham Machar, de 23 años, fue soldado
en el Ejército Popular de Liberación de Sudán (SPLA), un
minúsculo engranaje en la devastadora maquinaria de la
guerra civil más larga del continente africano. Una herida
de bala lo dejó paralítico el año pasado y lo apartó para
siempre del campo de batalla. En julio de 2003, se reunió
con su familia tras seis largos años de separación. Hasta
hace pocos meses, no se atrevía ni a soñar con ello.

Abraham Machar era un soldado de la comunidad Dinka del sur de Sudán.
Pero, el mes de septiembre del año pasado una herida de bala, que lo dejó
paralítico de la cintura para abajo, puso fin a sus días de lucha contra las
fuerzas del Gobierno de Jartum, en el norte del país.

Lo evacuaron entonces a un hospital de campaña ubicado en el extemos sur
de la región de Ecuatoria Oriental, unos 600 kilómetros al sureste de su
casa en Rumbek, la región de Los Lagos.

“Cuando recobré la conciencia, los médicos me informaron de que todo
iba a salir bien, pero que probablemente no volvería a caminar”, recuerda, y
añade: “Me dije a mi mismo: ‘Bueno, así lo ha querido Dios.’ Pero como
estaba varado tan lejos de Rumbek, no sabía si algún día podría volver a
casa”.

En mayo vislumbró un rayo de esperanza cuando el Comité Internacional
de la Cruz Roja (CICR) le ofreció la oportunidad de enviar un mensaje a
su familia. Le contestaron un mes más tarde, y solicitaron la ayuda del
CICR para organizar la reagrupación familiar.

“La reunión familiar de Abraham 
es un acontecimiento feliz”
Todos los años el CICR, con la ayuda de las Sociedades Nacionales de la
Cruz Roja y de la Media Luna Roja, envía millones de los denominados
mensajes de Cruz Roja a todo el mundo, con el fin de restablecer la comu-
nicación entre los miembros de familias que han sido separados por un
conflicto. En ocasiones, Sudán, que está en guerra desde 1983, ha represen-
tado el increíble porcentaje del 10 por ciento de la totalidad de los mensa-
jes enviados. Pero, a pesar del gran número de mensajes en el norte y en el
sur del país, a menudo se producen frustraciones.

“Me siento decepcionado con algunos casos de búsqueda de familiares que
llevan dos o tres años abiertos y todavía no hemos podido localizarlos” dice
Emmanuel Zino Riko, uno de los delegados sobre el terreno del CICR en
Sudán, con sede al otro lado de la frontera, en Lokichokio, al norte de
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“Como estaba varado tan lejos de
Rumbek, no sabía si algún día
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Abraham Machar vuelve a su casa, tras seis largos
años separado de los suyos.



Kenya. “Por eso -dice Emmanuel con una sonrisa- la reunión familiar de
Abraham es un acontecimiento feliz.”

Al clarear el día en las vastas llanuras semiáridas del norte de Kenya, el
avión despega de la pista de Lokichokio con rumbo al sur de Sudán. A
bordo viajan Emmanuel y Marion Picken, una enfermera de Nueva
Zelandia.

Una hora y media más tarde, el paisaje ha cambiado radicalmente y el
avión aterriza en medio de las exuberantes y subtropicales colinas de
Ecuatoria Oriental. Tras una breve espera, un vehículo del CICR llega del
hospital local y los que han estado cuidando a Abraham lo llevan desde el
vehículo hasta el interior del avión.

“Pensé que no saldría de ésta,” dice Abraham tras despegar, y se levanta la
manga izquierda para mostrar la parte superior del brazo donde impactó la
bala. La bala le salió por la espalda, rozándole la medula espinal.

Tras dos horas de vuelo, el avión comienza a descender hacia Rumbek. Lentamente se va dibujan-
do una amplia sonrisa en el rostro juvenil de Abraham.

Sin embargo, en esta parte del planeta, pocas cosas salen según lo programado, y el comité de
recepción previsto no está allí para recibirnos. Desanimado, Abraham utiliza la pista de aterrizaje
para realizar prácticas con la silla de ruedas tipo triciclo de mando manual que le ha proporciona-
do el CICR. 

Como no llega nadie, Marion y Emmanuel se dirigen caminando hacia Rumbek, bajo una hume-
dad sofocante. Tras preguntar a unos y otros, encuentran a Docbol, el encargado local de la bús-
queda, uno de los 100 voluntarios del sur de Sudán que forman la columna vertebral de la red de
búsqueda de la región.

No habían recibido el aviso de la llegada de Abraham, y Docbol sale en bicicleta a buscar a algún
miembro de la familia. A los 20 minutos, regresa acompañado por un hombre canoso, el tío de
Abraham.

“¡En plena forma!”
Como suele pasar en estas reuniones, el encuentro inicial es formal, un apretón de manos, una
mirada nerviosa, y todos guardan silencio durante un instante. El tío camina tenso hacia una
esquina, pero pronto se rompe el hielo: “Me llevaré al chico de vuelta a casa, y le cuidaremos
como es debido,” dice el tío, sus viejos ojos cobrando brillo lentamente. “Gracias a Dios sigue
vivo, estoy tan agradecido de que no haya muerto.” Abraham, visiblemente exhausto, esboza una
gran sonrisa.

El avión tiene que partir. Marion se asegura de que tanto Abraham como su tío saben dónde acu-
dir si necesitan reparar la silla de ruedas, y reitera sus recomendaciones de que no debe pasarse
todo el día sentado en la silla de ruedas para evitar llagas, y que ha de cuidar su delgadas e inmó-
viles piernas. El menor arañazo se complica a una velocidad alarmante en este clima. “¡En plena
forma!” dice Abraham.

Así pues, dejan a Abraham librado a su destino. Las negociaciones de paz en Kenya han culmina-
do en un alto el fuego y, posiblemente, esto represente la mayor oportunidad de paz que jamás
haya tenido Sudán. Pero, para un joven soldado, esta guerra ya ha terminado.
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Abraham aprende a usar su silla de ruedas sobre la pista
de aterrizaje de su ciudad natal.


